
ECUADOR 

bate 

CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga, Alberto Acosta, José Laso Ribadeneira, 
Simón Espinosa, Diego Cornejo Menacho, Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivera Vélez, Marco Romero. 

Director: 
Primer Director: 

Francisco Rhon Dávila. Director Ejecutivo del CAAP 
José Sánchez-Parga. 1982-1991 

Editor: Fredy Rivera Vélez 
Asistente General: Margarita Guachamín 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La información que se publica es canalizada 
por los miembros del Consejo Editorial. Las opiniones y comentarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información, siempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR: US$. 9 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 12 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR US$. 3 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 17-15-173 B, Quito- Ecuador 
Telf: 2522763 • Fax: (593-2) 2568452 
E-mail: caap1 @caap.org.ec 
Redacción: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 

PORTADA 
Magenta 

DIAGRAMACION 
Martha Vinueza 

IMPRESION 
Albazul Offset 

(Q caap l rssN-1012-1498 1 



ECUADOR 
DEBATE 

Quito-Ecuador, Abril del 2005 

PRESENTACION 1 3-6 

COYUNTURA 

En los arrabales del Estado de naturaleza /7-20 
Fernando Bustamante 
De nuevo el nuevo (des)orden mundial/ 21-42 
}osé Marfa Tortosa 
Conflíctividad socio-política Noviembre 2004-Febrero 2005 1 43-48 

TEMA CENTRAL 

Del conflicto social al ciclo político de la protesta 1 49-72 
José Sánchez-Parga 
El peso de la noche: una perspectiva histórica 
de la crisis política en Ecuador 1 73-90 
Pablo Ospína Peralta 
Octubre Negro BOLIVIANO /91-104 
Maree/o Vamoux Garay 
la consolidación hegemónica de la democracia 
radical en Venezuela (2002-2004) /105-134 
Romero}, Juan E; Carlos Pinto y Eduvio Ferrer 

DEBATE AGRARIO 

la rápida expansión de los supermercados en Ecuador 
y sus efectos en las cadenas agroalimentarias /135-1 SO 
Miguel Zamora 

ANÁLISIS 

Afrolatinidad, construcciones teóricas y sociales hacia abrir las 
Ciencias Sociales en América latina /151-156 
Madeleine A. L. Alingué 

64 



las mentalidades sociales y el nivel del preconsciente 
colectivo en el tercer mundo /157-166 
H.C.F. Mansilla 

RESEÑAS 

los rostros de la deuda. Cd. jubileo 2000, llDIS, UNICEF 1167-174 
Teodoro Bustamante 
Derecho ambiental y sociologfa ambiental lván Narváez 1 175-178 
Guillaume Fontaine 



Las mentalidades sociales y el nivel 
del preconsclente colectivo en el tercer mundo 
H. CF. Monsilla 

�El esclarecimiento de las relaciones entre la consciencia individual y los elementos colectivos 
del super-ego conforma utt campo aún no estudiado e1<haustivamenre por la teorla psicoana­
lflica; la esfera de lo que Freud llamó el super-ego de la cultura, que concuerda á grandes ras­
gos con lo que aquf se denomina. el preconsciente colectivo, no ha recibido todavfa mucha 
atención de la comunidad cientffica, y menos aún en todo Jo relativo a sociedades del Tercer 
Mundo. 

L
. as variadas manifestaciones de 

una mentalidad supracindividual 
en los países del Tercer Mundo 

hacen necesario un esclarecimiento 
teóríco más preciso de este concepto y 
.de los fenómenos concomitantes. 
Creencias, ideas e ilusiones colectivas, 
es decir sustentadas por grupos relativa­
mente extensos y socialmente relevan­
tes; pertenecen a diversos planos de lo 
que podría llamarse el espíritu supra-in­
divíduaP. En este articulo quisiera exa­
minar uno de estos niveles, el canfor-. 
mado por una serie importante de po_s-

tu lados y normativas de carácter obvio y 
sobreentendido, que influyen de modo 
substancial sobre las metas de la evolu­
ción histórica y social. Estas normativas 
no son, generalmente, anhelos o crite­
rios ganados en una discusión críticas o 
adquiridos a lo largo de un proceso au­
tónomo y racional, sino que más bien 
parecen corresponder a una instancia 
intermedia entre el nivel de la conscien­
cia plena y la esfera de lo inconsciente 
e irracional. Por afinidad a la psique in­
dividual, llamo a este plano el precons­
ciente colectivo. 

Sobre el campo de la psicologla socío-polilica d. los trabajos primigenios: Guslave le Bon, La psycho­
logie politique, París: Flammarion 1910; H.D. lasswell, Plscapatologfa y polftlca {19301, Buenos Aires: 
Paidós 1 %0; y las obras más recienJes: H. Moser (comp.l, Pofitísche Psychologíe (Psícologfa polftíca), 
Weinneim 1 Basilea 1979; E. lippert 1 R. Wakennut (cornps.), Handwonerbucn der politiscnen Psycno­
logie (Diccionario manual de la psicologfa polllica), Opladen; leske + 8udrich 1963; Luis Oblilas 1 An­
gel Rodríguez Kautn, Psicologfa polflica, México: Plaza·lanés 1999; Angel Rodríguez Kauth, VIda co· 
tídiana. Psiquismo, sociedad y po/ltica. Psíco/ogfa social y polftica, San Luis: Universidad Nacional de 
San luís 2001. 
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Uno de los aspeclos centrales del 
espíritu supra-individual en América La­
tina y en gran parte del Tercer Mundo 
reside "muy probablemente" en el con­
tenido concreto de sus paradigmas de 
desarrollo y eh el estrecho vinculo de 
estos últimos con las tendencias direc­
trices del llamado progreso histórico en 
Europa Occidental y Norteamérica. Con 
cierta seguridad se puede afirmar que 
los efectos de demostración, irradiados 
por la cultura de los centros metropoli­
tanos, han influido decisivamente sobre 
aquellos paradigmas2. Numerosos valo­
res de orientación en todo el Tercer 
Mundo, tanto en la vida individual co­
mo social, pueden ser considerados hoy 
en día como exógenos, es decir como 
originados en las sociedades metropoli­
tanas del Norte. Al mismo tiempo esta 
adopción de va lores de orientación de 
proveniencia externa tiene lugar en me­
dio de un contexto socio-cultural en el 
cual todavía se cree en la necesidad de 
una cultura y de una vía de desarrollo 
propias. Una explicación adecuada a 
esta problemática tan compleja y ambi­
valente requiere de un análisis de las di­
ferentes capas de la consciencia colecti­
va, aunque tal tentativa no logre rebasar 
los limites de una primera aproximación 
a este fenómeno. Debido a estas cir­
cunstancias, este ensayo de elucida­
Ción, basado en analogías, queda den­
tro del campo de las hipótesis de traba-

jo, sometido como están al proceso 
usual de crítica y verificación. 

El preconsciente colectivo tiene al­
gunas de las características esenciales 
del super-ego individual;está conforma­
do por las pautas·. de comportamiento, 
los valores de orientación y los ideales 
normativos que son impuestos al sujeto 
desde el exterior y que son internaliza­
dos durante un largo proceso de natura­
leza prelógíca. No se trata de paradig­
mas o criterios producidos por la activi­
dad racional de la consciencia median­
te un sopesar crítico de alternativas dife­
rentes o concebidos como las metas 
adecuadas a una evolución histórica, 
autónoma y peculiar, sino de modelos 
de desarrollo, anhelos colectivos y crite­
rios para juzgar la historia, que han sido 
engendrados en el seno de la cultura y 
la tradición de las grandes naciones me­
tropolitanas del Norte. En el Tercer 
Mundo y aquí específicamente a causa 
de su índole prelógica, las metas norma­
tivas del preconsciente colectivo tien­
den a escapar a un análisis racional que 
cuestione su deseabilidad, su utilidad y 
sus efectos colaterales, pues son consi­
deradas simultáneamente como leyes 
históricas inescapables y hasta de carác­
ter natural. 

En la teoría psicoanalítica el super­
ego representa el punto de convergen­
cia entre la sociedad y el individuo: las 
normas, las restricciones y los manda-

2 Cf. el estudio de luís Madueño, Sociologfa polftica de la cultura. Mérida: Universidad de los Andes 
1999. 



mientos sociales se manifiestan en cada 
persona mediante la actividad del su­
per-ego3. Estas normas son interioriza­
das sin una acción consciente del pro­
pio sujeto; como se sabe, el sujeto gene­
ralmente reconoce y respeta l as pres­
cripciones y los modelos sociales que 
encarna el padre (u otras instancias su­
praindíviduales en l as sociedades mo­
dernas sin l a  figura del padre tradicio­
nal), a pesar de una rebelión o, más pro­
bablemente, de una infidelidad contra 
el padre o de un distanciamiento con 
respecto a l a  encarnación correspon­
diente de la autoridad social. 

En analogía a esta tesis fundamental 
del psicoanálisis individual , se puede 
postular l a  existencia de una situación 
similar en el campo de l a  consciencia 
colectiva. Las sociedades latinoamerica­
nas, como l a  mayoría de las naciones 
del Tercer Mundo, se han rebelado y 
han combatido a sus respectivas poten­
das col oniales, no escatimando l a  críti­
ca al sistema político y a l as prácticas de 
estas últimas, pero han adoptado como 
propios los l ogros más importantes de l a  
civilización occidental .  El mecanismo 
que ha posibilitado esto guarda una no­
table semejanza con el proceso indivi­
dual: durante una larga época, las na­
dones del Tercer Mundo tuvieron que 
sufrir los efectos de una civílízación ex-
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pansiva, tecnológicamente superior y 
bastante exitosa a nivel mundial, l a  cual 
quebrantó l a  identidad primigenia de 
l as sociedades meridionales y ha hecho 
improbable su evolución orgánica se­
gún sus leyes inmanentes de desarrol l o  
anteriores a l  contacto con e l  mundo oc­

cidental. En aquell a  era de l a  domina­
ción surgieron los gérmenes de l a  ideo­
l ogía de perpetuo progreso y crecimien­
to, que ha quedado interiorizada de ma­
nera definitiva en la psique colectiva de 
l as naciones colonizadas y que, con l as 
necesidades del tiempo, se ha transfor­
mado en l os paradigmas de l a  industria­
lización masiva, la modernización ince­
sante y exhaustiva y l a  racionalización 
del Estado Nacional. Estas metas supre­
mas de desarrollo aparecen ahora desli­
gadas de toda paternidad colonialista, y 
más bien como respuesta de l as socie­
dades jóvenes al imperialismo metropo­
litano y como resultado del presunto de­
senvolvimiento "natural" de cada país 
del Tercer Mundo. 

El teorema del preconsciente col ec­
tivo no está l ibre de problemas de com­
prensión y delimitación. La instancia de 
un super-ego colectivo no debe confun­
dirse, en ningún caso, con l a  concep­
ción de un "alma colectiva" o de un "es­
píritu de masas" de carácter nacional . 
Erich fromm señaló acertadamente que 

3 Cf. Bruno W. Reimann. Psychoanalyse und Gese/lschafwheofle (Psicoanálisis y teoría de la sociedad). 
Darmstadt: Lucntherhand 1973, p. 57.· Acerca de los vínculos entre psicoanálisis y sociedad . Cl. tam­
bién las obras que no han perdido vigencia: l¡!or A. Caruso. Soziale A$pekte des Psychoana/yse (Aspec­
tos sociales del psicoanálisis), Stuttgar : K len 1962; Hans-U irich Wehler (comp). Geschichte und Psy­
chodmlyse /Historia y psicoanálisis), Colonia: Kiepenheue r & Witsch 1971: Theodor W. Adomo, Pys-­
choanaly;e und Soziologie !Psicoanálisis y sociología), en: Festschrilr für Max Horkheímer, Frankfun 
1955; Theodor W. Adorno, Zum Verhaltnis von Psychoanalyse und Ge>ellschalistheorie (Sobre la rela­
ción entre psicoanálisis y teoría de la sociedad), en: Sociológica 11, frankfun: furo paische Verlagsans­
talt 1962 .. 
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no existe algo asl como un "alma de 
masas", pues solo los individuos son su­
jetos con cualidades y procesos psfqui­
cos4. Sigmund Freud rechazó la existen­
cía de un "espíritu colectivo" porque es­
to equivaldria a reconocer la indepen­
dencia de este espiritu con respecto a 
los procesos psfquicos individuales5, El 
preconsciente colectivo no representa la 
"esencia de la nación" ni otros rasgos. 
pretendidamente definitorios y perennes 
de las colectividades, como suponen 
ideologias conservadoras, sino que es el 
concepto que engloba a normas socia­
les y paradigmas de desarrollo origina­
dos en un mundo cultural diferente y 
que denotan ese carácter obvio y natu­
ral propio de valores de orientación que 
no han brotado en forma autónoma y 
racional, valores que, por lo tanto, po­
seen una connotación autoritaria y una 
fuerzá que no admite cuestionamientos. 
Aunque se mantengan vigentes un espa­
cio de tiempo muy largo, son históricos 
en sentido estricto, es decir transitorio. 
En el fondo, se trata de aspectos típicos 
de la Edad Moderna, sometidos a la va­
lidez relativa de todos los fenómenos 
históricos y hasta ahora bastante margi­
nados por la investigación en las cien­
das sociales. 

los elementos del preconsciente 
colectivo no corresponden, podo. tanto, 
a las supuestas particularidades nacio­
nales y no manifiestan "la esencia mis­
ma de los pueblos", sino que traslucen 
las aspiraciones de las sociedades con 
respecto a ciertos terrenos ·concretos y 
en determinadas fases históricas. Freud 
vio en el super-ego la instancia que al­
macena rasgos históricos y que, me­
diante su naturaleza supra-individual, 
encarna las tradiciones y los ideales del 
pasado6. Freud ·atribuye al super-ego 
una importante función constitutiva de 
origen social, como el depósito del 
"ideal común de una familia, de un es­
tamento y de una nación"7; él sostuvo 
que la concepción del super-ego abrirla 
un camino importante para la compren­
sión de la psicología de las masasB. 
Freud escribió que también la comuni­
dad contribuye a la formación del su­
per-ego, y que bajo la influencia de este 
último se lleva a cabo el desenvolvi­
miento de la cultura9. En este contexto 
Freud postuló la existencia de un ... su­
per-ego de la culturan, el cual establece­
rla exigencias ideales tan severas como 
el super-ego individual, y se producirfan 
similares temores al ser transgredidas 

4 Erich fromm, Uber Methode und Aufgabe eíner analytíschen Sozialpsychologie (Sobre método y tareas 
de una psicologla social analltíca), en: fromm, Analytísche Sozíalpsychologíe und Gesellschaftstheo­
rle, frankfult: Sunrkamp 1970. 16. 

5 Sigmund Freud, Gesammelle Werke (SFGW = Obras Reunidas de Sigmund Freud). Frankfurt: fisdler 
1967, t. XIII, p. 94 

6 Sigmund Freud, Neue Folge der Vorlesungen zur Einfiihrong in die Psychoanalyse (Nueva serie de con­
férencias introdudorias al psicoanalisis) en: SFGW. op. cit. (nota 5), t. XV. p. 194. 

7 freud, Zur EinfOhrong des Narzíssmus (Introducción del narcisismo), SFGW, op. cit. (nota S), t. X. P. 
169 

8 lbld 
9 freud, Das Unbehagen in der Kulrur (El malestar en la cukura!, en: SfGw, op. cit (nota 5) 1. XIV. p. 501. 



estas pautas 10. Cabe mencionar aqui 
que Freud admitió que el super-ego 
tiende a llevar una existencia aparte y 
que fácilmente se separa del ego y has­
ta se le contrapone 11 . 

El esclarecimiento de las relaciones 
entre la consciencia individual y los ele­
mentos colectivos del super-ego confor­
ma un campo aún no estudiado exhaus­
tivamente por la teoría psicoanalítica; la 
esfera de lo que Freud llamó el super­
ego de la cultura, que concuerda a gran­
des rasgos con lo que aquí se denomina 
el preconsciente colectivo, no ha recibi­
do todavía mucha atención de la comu­
nidad cientifica, y menos aún en todo lo 
relativo a sociedades del Tercer Mundo. 
Quedan por examinar temas centrales, 
tales como el contenido concreto de los 
preceptos y las normas del super-ego 
cultural en el Tercer Mundo, el origen 
histórico de estas normativas y su con­
catenación con modelos civilizatorios 
más antiguos. El psicoanálisis social se 
ha preocupado. preferentemente de in­
vestigar la evolución de los instintos y 
de su adaptación a las situaciones cam­
biantes en el terreno socio-económico; 
también el rol de la familia como "agen­
te de la sociedad" para el desarrollo de 
predisposiciones supra-individuales de 
trascendencia sociopolítica ha sido uno 
de los temas de estas indagaciones12, 

Asimismo no se percibe un intento de 

10 lbid, p. 502. 
11 Freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6) p. 65.sq. 
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esclarecimiento en torno a la resistencia 
de individuos y grupos a nivel precons­
ciente contra la interiorización de pau­
tas paradigmáticas y modelos de evolu­
ción que vienen. impuestos de afuera 
con carácter casi obligatorio. Los traba­
jos existentes se refieren más bien al sa­
crificio y al renunciamiento que un or­
den social represivo, por un lado, y el 
desarrollo cultural mismo, por otro, exi­
gen al individuo en las sociedades ya al­
tamente industrializadas13. 

En este artículo sólo se puede men­
cionar brevemente algunos puntos de la 
problemática derivada del preconscien­
te colectivo: la localización de la instan­
cia exterior (el origen de las pautas nor­
mativas), el alcance y la intensidad con 
que éstas últimas se han difundido entre 
las diferentes capas de la población, las 
modificaciones que el contenido de los 
paradigmas ha sufrido en el contexto 
del Tercer Mundo, las ideologías que 
han surgido para justificar su adopción 
y el mecanismo de gratificaciones y pe­
nalidades para imponer su implementa­
ción. 

La relación entre los centros metro­
politanos del Norte y las naciones peri­
féricas de Asia, Africa y América Latina 
han sido, como los términos mismos lo 
mencionan, de una marcada concentra­
ción de innovaciones, adelantos y éxitos 
en las sociedades del Norte. La dura-

12 Erich Fromm, op. cit. (nota 4), p. 17 sq., 23; Bruno W. Reimann op. cit. (nota 3), p. 78. 
13 Cf. por ejemplo los estudios que no han perdido vigencia: Herbert Marcuse, Aggressivitat in der mo­

dernen lndustriegesellschaft (Agresividad en la sociedad industrial moderna), en: Herbert Marcuse et 
al. Aggression und Anpassung in der lndustriegesellschaft (agresión y adaptación en la sociedad indus­
trial), Frankfurt Suhrkamp 1968, pp. 7-29; Klaus Horn, Uber den Zusammenhang zwischen Angst und 
politischer Apathie (Sobre el vínculo entre el miedo y la apatía política), en: ibid., p. 59-79. 
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ción secular de esta situación y la pree­
minencia de que ha gozado la civiliza­
ción occidental en tpdo el mundo a par­
tir de la era de los grandes descubri­
mientos en los siglos XV y XVI han con­
tribuido a ver en ella la conjunción de 
rasgos positivos, ejemplares y por ello 
imitables. Esta constelación ha sido 
acentuada en América Latina a causa de 
su larga pertenencia a los imperios colo­
niales ibéricos y de sus contactos parti­
cularmente estrechos con la cultura eu­
ropea. El elemento decisivo ha sido, sin 
embargo, el hecho de que estos pueblos 
no han podido desarrollar sus culturas y 
su identidad socio histórica de modo 
realmente autónomo. Ante lo que puede 
llamarse un vado de modelos propios 
de desarrollo, las colectividades meri­
dionales se han dirigido hacía el norte 
industrializado en busca de las pautas 
rectoras de su evolución interior, repro­
duciendo de esta manera una posición 
de dependencia de tinte paternalista. 

El origen de los paradigmas de de­
sarrollo reside en los métodos y los lo­
gros específicos con que los centros me­
tropolitanos han conseguido inducir un 
proceso autocentrado de modero iza­
dón integral. La subordinación de las 
periferias mundiales ha producido segu­
ramente esa predisposición a tomar mo­
delos exógenos como los únicos conce­
bibles y a repetir a nivel colectivo una 
actitud generalizada semeíante a aque­
lla frente al patriarc:a individual. El anti­
colonialismo como ideología dominan­
te de muy diversos grupos sociales y po­
líticos y la lucha misma contra Europa 
OcCidental y Estados Unidos han con­
ducido paradójicamente a que los para­
digmas metropolitanos de desarrollo 

aparezcan como totalmente desligados 
de su mundo de origen y adquieren en­
tre tanto la cualidad de modelos univer­
sales, ineludibles e irrenunciables. 

El preconsciente colectivo se nutre 
de elementos normativos que, una vez 
separados de su fuente, quedan revesti­
dos por el aura de lo históricamente po­
sitivo y deseable. Ejercen sobre' los indi­
viduos un genuino impulso compulsivo 
para alcanzarlos. Ya se ha mencionado 
el carácter prerracional de los mismos, 
lo que dificulta su cuestionamiento en 
el campo de la discusión intelectual y el 
surgimiento de otros posibles paradig­
mas y alternativas en los terrenos del de­
sarrollo, la política y la ecología. Uno 
de los aspectos centrales del precons­
ciente colectivo es el grado de profundi­
dad con que están interiorizadas las 
normativas de origen metropolitano, lo 
que puede apreciarse en base al carác­
ter obvio y obligado que se atribuye a 
las normativas. 

Se puede postular la tesis de que la 
intensidad de la interiorización de los 
valores metropolitanos de orientación 
histórico-social está en estrecha rela­
ción con la falta de cuestionamiento de 
los mismos de parte de la consciencia 
colectiva. En el caso latinoamericano se 
puede hablar de una internalización 
particularmente exitosa, pues tanto las 
elites y los partidos tradicionales como 
sus detractores de izquierda aceptan en 
calidad de obvios y sobreentendidos los 
modelos de modernización originados 
en las sociedades del Norte, así se trate 
de aquellos basados en la propiedad 
privada y el mercado libre o en la eco­
logia planificada y la propiedad estatal 
de los medios de producción. En todo 



caso la vigencia incondicional de las 
normativas mencionadas (las metas de­
cisivas del desarrollo) conforma el as­
pecto central del super-ego colectivo la­
tinoamericano. 

La extensión de este fenómeno se­
gún capas sociales y zonas geográficas 
no ha sido aún objeto de una investiga­
ción seria. Probablemente todos los es­
tratos altos y medios en América Latina · 

han sufrido de manera prolongada y 
profunda los llamados efectos de de­
mostración irradiados por las socieda­
des altamente industrializadas e influ­
yen a su turno, sobre las aspiraciones de 
los estratos menos favorecidos. Por lo 
demás los medios masivos de comuni­
cación entretenimiento, en conjunción 
con el sistema educativo, tienen una co­
bertura amplia y duradera, dando como 
resultado un uniformamiento de los an­
helos colectivos en las diferentes capas 
sociales, especialmente en lo relativo a 
las metas últimas de desarrollo. Esta 
misma evolución ha contribuido a que 
la instancia de la autoridad paternal se 
haya desplazado hacia aquellos actores 
sociales como la escuela y la opinión 
pública prefabricada; en este plano ha­
cia las normativas metropolitanas se han 
unido a los cánones de la autoridad tra· 
dicional y a sus canales de manifesta­
ción en un vínculo complejo y difícil de 
desagregar analfticamente. 

El mecanismo de gratificaciones y 
penalidades que corresponde al pre­
consciente colectivo puede ser conside­
rado como similar a otros dispositivos 
de control social. Discriminación, acu-
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saciones de espíritu retrógrado y anti­
moderno y pérdida de status social re­
caen sobre las minorías que se niegan a 
reconocer la autoridad del progreso tec­
nológico-económico. La aplicación 
práctica de este mecanismo es, sin em­
bargo, bastante reducida, pues la canti­
dad de individuos que se exponen a ser 
llamados enemigos del progreso es in­
significante. En este sentido todavfa 
existe aún en todo el Tercer Mundo un 
consenso muy generalizado sobre las 
bondades de la modernización acele­
rada. 

Las ideologías elaboradas para jus­
tificar la adopción de los paradigmas 
metropolitanos así como las modifica­
ciones pertinentes dentro del contexto 
latinoamericano, asiático o africano 
pertenecen a las actividades genuinas 
de la consciencia intelectual y quedan, 
por lo tanto fuera de la problemática del 
preconsciente colectivo. En aquellas 
ideologfas hay, sin embargo, elementos 
de origen muy antiguo, fragmentos de 
naturaleza atávica y aspectos que pro­
vienen de las capas más profundas del 
aparato psíquico, probablemente en 
conjunción con la tradición ibero-cató­
lica 14. 

En este terreno es posible localizar 
ciertas pautas de comportamiento que 
indirectamente favorecen una cierta for­
ma de progreso económico centrado en 
parámetros cuantitativos y desligado de 
la consideración de costes a largo pla­
zo, pautas que entorpecen toda política 
de conservación ecológica y de limita­
ción de la presión demográfica. Por 

14 Cf. un brillante estudio de caso sobre esta temática: lmelda Vega-Centeno, Aprisino popular. Cultura, 
religión y polftica, Lima: CISEPA-PUCP /TAREA 1991. 



164 ECUADOR DEBATE 

ejemplo: creencias de corte atávico y 
muy arraigadas en la población latinoa­
mericana favorecen la concepción de 
que la Tierra tiene únicamente la fun­
ción de ser usada intensamente para las 
aCtividades 1-iumanas y que esto permite 
una explotación exhaustiva a la que se­

ría ilicito y hasta inmoral ponerle fronte­
ras. Paralelamente en la esfera donde lo 
sexual se entremezda con pautas soCia� 
les, todo intento de reducir la tasa de 
crecimiento demográfico tropieza con 
parámetros muy tradicionales y hasta 
arcaicos de conducta sexual, con fanta­
sías de potencia y fecundidad y con te­
mores de castración y esterilidad. Todos 
estos factores son proclives, entonces, a 
favorecer en forma obvia y, por ende 
muy efectiva, las aspiraciones de creci­
miento cuantitativo que distinguen al 
preconsciente colectivo latinoameri­
cano. 

La fuerza prelógica y autoritaria d e  
l a  que disponen las normativas del pre­
consciente colectivo, ya muy considera­
ble por ser consideradas como obvias y 
naturales, se ve reforzada por la marcha 
victoriosa del pensamiento utilitarista y 
pragmatizado, propio del mundo con­
temporáneo. Esta tendencia, que se in­
clina a utilizar la ciencia y la tecnología 
como meros instrumentos para la con­
secución de fines que quedan fuera del 
cuestionamiento racional, representa 
igualmente la forma predominante bajo 
la cual se llevan a cabo la actividad re­
flexiva y analitica y la aplicación de co­
nocimientos cientfficos en el Tercer 
Mundo. Esta preOcupación por elaborar 
medios y procedimientos altamente efi­
caces y rentables para objetivos fijados 
a priori entra ahora al servicio de los pa-

radigmas de desarrollo del preconscien­
te colectivo, realizando esta labor de 
perfecto acuerdo con sus principios ins­
trumentalistas y acrílicos. En ambos ca­
sos, las metas de la evolución histórica 
y los objetivos ulteriores de todos los 
programas de desarrollo permanec�n 
ajenos al cuestionamiento racional, 
concentrándose todos· los esfuerzos en 
la creación acelerada de los caminos, 
instrumentos y procedimientos del pro­
greso material convencional. Las con­
cepciones utilitaristas y pragmatizadas, 
cuya preeminencia en el campO de la 
actividad económica, ·¡a implementa­
ción de proyectos y la remodelación ur­
banística es inequívoca y profunda, se 
ponen prácticamente al servicio de las 
normativas del preconsciente colectivo: 
la mayor parte del quehacer profesional 
técnico y hasta de adoctrinamiento po­
lítico está dedicada explícitamente a ha­
cer realidad aquellos paradigmas de de­
sarrollo y a facilitar la imposición de sus 
pautas sociales. 

El predominio del pensamiento ins­
trumentalista y acrítico impide que las 
metas del preconsciente colectivo sean 
sometidas a un análisis crítico. la fun­
ción de este último debería ser el detec­
tar y sopesar su deseabilidad a largo pla­
zo y estimar sus costes sociales y huma­
nos. El psicoanálisis de Freud que no 
conoce esas limitaciones, brinda, en sus 
pocos momentos de critica histórico-so­
cial, algunos criterios para enjuiciar 
procesos politicos con pretensiones de 
cambio y modernización que se remiten 
también a paradigmas fijados a priori. 
la insistencia en alcanzar ciertas metas 
"no relativizada por ninguna reflexión 
humanista y transutilitaria" hace perder 



la idea justa de la prof>oreionalidad de 
los medios: un intento radical de trans­
formación social, que tiene como obje­
tivo precisamente la reducción del sofri­
miento humano, no debe incluir el ries­
go de sufrimientos mayores como parte 
integrante de su praxis diaria como nú­
cleo de su propia identidad intelec­
tuaP 5. El resultado de un uso generoso 
de violencia y de imposición continua� 
da de padecimientos a la población en 
nombre de las necesidades ineludibles 
de un programa es la creación de un ré� 
gimen muy similar al que se pretende 
superar, como indicó Freud al referirse a 
la antigua Unión Soviética.16 

La investigación de las diversas ca­

pas de la consciencia colectiva podría 
esclarecer además una serie de proble­
mas que no pueden ser tratados en este 
contexto; mencionaremos tan sólo que 
Freud manifestó un escepticismo limi­
nar eón respecto a las revoluciones so­
ciales. Los "límites de lél educabilidad 
del hombre", definidos, entre otros félc­
tores, por las experiencias de la infancia 
temprana, se revelan como posibles 
fronteréls que restringen el alcance de 
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cambios socio políticos muy radica­
les17_ El instinto de agresión podría ser 
asimismo un impedimento para la consc 
trucción de tualq'uier tipo de socialis­
mo, pues su tendenciél a perdurar se 
contrapondría a la antropología funda­
mentalmente optimista y positiva del 
marxismo 18, En relación con las ideolo­
gías justificatorias de la consCiencia in­
telectyal l�tinoamericana {el progreso 
como universal e ineludible) es conve­
niente record�r que Freud impugnó la 
validez de esquemas predeterminados 
para la evolución histórica: la teoría 
marxista le pareció.erróneo porque ésta 
supone que el desarrollo de las diferen­
tes formas social!'!s sucede en base a 
procesos con carácter de leyes natu­
rales19. 

Esta aproximación a la problemáti­
ca de la consciencia colectiva y su vín­
culo con las aspiraciones de desarrollo 
debe ser interpretado exclusivamente 
como un intento de explicación, sin 
más valor que el de una hipótesis de tra­
bajo, subordinada a la critica y a la ela­
boración de teorías más adecuadas20 

15 S. Freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6), pp. 195-197. Esta tematica ha sido tratada igualmente por )ür­
gen Habermas en su libro Erknnrnis und lnteresse (Cognición e interés), Frankfurt: Suhrkamp 1968, 
p.344 sq. 

16 freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6). p. 195 
17 freud, Die Zukunft einer lllus ion (El futuro de una ilusión), en: SFGW, op. cit. (nota 5), l. XIV, p. 330 
18 freud, Das Unbehagen in der Kultur, op. cit. (nota 9), p. 473 •con la supresión de la propiedad priva-

da se despoja al instinto humano de agresión de una de sus herramientas, y ciertamente,de una impor­
tante, pero no de la mas importante• libid). 

19 Freud, Neue Folge ... , op. cit. (nota 6), p. 191 
20 .Sigmund freud, Das UnbewtJSste (El subconsciente), en: SFGW, op. cit. (nola 5), t. X, p. 274. 



PUBLICACIÓN Caap 

EL OFICIO DE ANTROPÓLOGO 

}osé Sánchez-ParBa 

"Aunque un oficio no �e apren­
de, �i no e� con le� prc\ctica, 
t.1mpoco 1.1 práctica �ola es �u­
firiente pc1rc1 iniriarw en un ofi­
cio corno 1.1 Antropología". 

El ohjeto teórico de e�ta disci­
plind de la� Ciencia� Socidles 
es el describir, comprender y 
explicar los hecho' culturales 
desde el "otro", desde la cultura 

que lo� ha producido, entendi­

d,1 comt) diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferen­

cia nos identifica, nos provee 
de identidad, nos hace ser y nos 
une entre 1guales y con los 
otros, en un permanente proce­

�o de interculturalidad, de relación entre culturas (en plur.1ll, en tdnto 
toda cultura e� producto de relacione' de vínculo e interc<�mbio. 

En los actu<�le" tiempo' globalizilnte.,, de uso de conceptos y termino­
logía� que aportan rná� il lii confrontación y conius1ón que al esclare­

cimiento, el antropólogo e�tá urgido a reivindicar una competencia 

que cild,1 vez �e le reconoce menm, en tanto sobre la cultura se opi­
na y se dicta cátedra, desde cualquier lugar, y lo que es lo peor, tam­
bién desde ninguno, en un mundo donde está en cuestión, según A. 
Touraine, si podemos vivir junto� iguales y diferente�. Tal es el oficio 

del Antropólogo. 
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